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El salón de baile estaba lleno de nobles reunidos para celebrar el cumpleaños del conde de Grey. Aun así, todas las miradas convergían en el mismo hombre. Anderson Thomas Canning, tercer barón Lattimer, era el favorito de la temporada, tanto para las damas casaderas como para sus ambiciosas madres. No solo poseía una inmensa fortuna, unos modales impecables y unas conexiones dignas de envidiar. También era uno de los hombres más apuestos de Londres y, sin duda, uno de los más peligrosos. Con más de metro ochenta de altura, lucía un cabello negro como la noche y unos ojos azules tan fríos como el hielo. Su físico era el resultado de años de ejercicio y era conocida su destreza con la espada y las pistolas. También destacaba como pugilista. En los salones de baile las damas suspiraban por ser elegidas como pareja de tan experimentado bailarín y soñaban con convertirse en su futura esposa, aunque él no tenía intención alguna de casarse. Definitivamente, Anderson Canning era el mejor partido de la temporada.

Para él, sin embargo, la temporada social era una tortura impuesta por la reina. Bailes cada noche, veladas diurnas y jóvenes aún inmaduras desfilando ante hombres cuyos intereses se centraban más en la posición social y la fortuna que en el bienestar de la dama. En cuanto a los solteros, debían tener extremo cuidado para que alguna matrona desesperada no les tendiera una trampa que los obligara a casarse con una mujer a la que quizá ni conocían. Anderson prefería quedarse en casa, con una copa de bourbon junto al fuego de su biblioteca mientras leía un buen libro, en vez de pasar las noches en vela yendo de baile en baile y soportando el acoso incesante de las matronas y las conversaciones insulsas de sus hijas.

―¿Te diviertes?

Andy se volvió hacia John, que lo observaba con una sonrisa mientras se apoyaba en una columna y hacía girar el champán en su copa de cristal de bohemia.

―Por supuesto. Estoy disfrutando enormemente viendo cómo esquivas a las futuras debutantes como si fueran la peste ―respondió―. Tu madre se ha superado esta vez.

―Me dijo que solo sería una reunión de amigos, pero ha congregado aquí a todas las jóvenes que se presentarán en sociedad en primavera ―suspiró―. Ahora le ha entrado la necesidad de tener nietos y no deja de insistir en que me case antes de que termine la temporada. Incluso ha hecho una lista con las damas más adecuadas para mí, con todos sus defectos y virtudes. Empieza a darme miedo.

―No entiendo por qué no le das el capricho. Hay muchas damas hermosas por aquí. Tal vez la señorita Arabella Seymour sea la indicada.

―La señorita Seymour no puede ser más insulsa ―protestó su amigo, poniendo los ojos en blanco al recordarla―. Lo único que sabe hacer es reírse de cualquier cosa que se le diga. Toda su belleza desaparece en cuanto abre la boca.

―Vamos... Todos los jóvenes recién salidos de la escuela hablan maravillas de ella y tú tienes la oportunidad de conquistarla.

―No, gracias. Para hablar conmigo mismo prefiero permanecer soltero.

―Si no es ella habrá otra que se amolde a tus intereses ―bromeó Andy―. Estás siendo obtuso y lo sabes.

―Al parecer tú eres un partido mucho más interesante que yo, así que quien debería pensar en matrimonio eres tú. De todas formas, tus hijos serían como nietos para mi madre, pues te considera un hijo más.

―El baile es en tu honor, no en el mío.

―Pero las matronas solo hablan de ti.

―Esas diabólicas mujeres deberían entender de una vez que aún no estoy interesado en el matrimonio ―protestó Andy―. No dejan de acosarme desde que he pisado el salón y he repetido hasta el hartazgo que no estoy buscando esposa. Tal vez no entienden el inglés...

―Eso es porque eres demasiado atractivo, amigo mío. No solo tienes una muy buena fortuna, sino que además eres considerado un Adonis.

―¿Adonis? ―rio él.

―Es lo que ha dicho de ti la señorita Kenward. Hay quien incluso asegura que fuiste engendrado por los mismos ángeles.

―Mi padre no tenía nada de ángel y lo sabes ―bufó el barón―. Ahora debe de estar retorciéndose entre las llamas del Infierno por todos los pecados que cometió.

El anterior barón no había sido un dechado de virtudes. Perdió a su esposa por unas fiebres cuando Andy tenía apenas diez años y, desde entonces, él y su hermano crecieron bajo el yugo de un padre déspota y estricto al que no le temblaba el pulso para infligir un castigo si las cosas no se hacían como él quería.

―¿Te quedarás mucho tiempo en Londres? ―preguntó Grey.

―No. Solo quería estar aquí por tu cumpleaños. Me marcho esta misma noche.

―¿Por qué tan pronto?

―Me han informado de que un nuevo cargamento de especias llegará a las costas de España desde la India y quiero interceptarlo.

―Será un buen botín.

―Conseguiré una buena suma de dinero y, con suerte, habrá alguna mujer dispuesta a abrir sus piernas para mí ―respondió con una sonrisa.

―Si tantas ganas de mujer tienes, búscate una esposa de una buena vez ―bromeó Grey―. Tienes innumerables voluntarias donde elegir aquí mismo.

―Quiero una mujer de sangre caliente que me satisfaga en la cama, no una heredera fría como un témpano a la que consentir todos los caprichos.

―Siempre puedes instruirla en las artes amatorias para amoldarla a tus gustos.

―Tendría que dedicarle demasiado tiempo y esfuerzo. Creo que ahora me conformaré con...

―¿Lord Lattimer?

Andy apretó la mandíbula ante la falta de educación de la mujer que se acercaba a paso rápido, seguida de sus dos hijas envueltas en tafetán. Conocía a lady Lacre, aunque no porque les hubieran presentado, sino porque su hermano tuvo que lidiar con uno de sus ardides para obligarlo a casarse con una de sus hijas. Por suerte, su cuñada intervino a tiempo y todo quedó en un susto. Andy puso los ojos en blanco y se volvió hacia ella con una sonrisa forzada mientras Grey disimulaba un ataque de risa.

―¿Nos conocemos, milady? ―preguntó.

―Oh, no... aún no ―respondió la dama―. Soy Rebecah Falcon, viuda del barón Lacre. Su padre y mi esposo fueron buenos amigos.

―Me temo que no tuve el placer de conocer a los amigos de mi padre. ¿Puedo ayudarla en algo, lady Lacre?

―Quería presentarle a mis dos encantadoras hijas. Ella es la señorita Emma Falcon y ella...

―Lo lamento, lady Lacre, pero no estoy interesado en conseguir una esposa ―la interrumpió.

―Lo siento, milord, no pretendía...

―Creo que sí lo hacía, puesto que intentó envolver a mi hermano en una situación comprometedora con una de sus hijas la temporada pasada.

―¡Eso es una blasfemia! ―exclamó la mujer.

―En cualquier caso, no tengo interés en conocer a sus hijas, puesto que no tengo intención de casarme con ninguna de ellas, ni ahora ni nunca. Y ahora, si me disculpa, debo continuar con la conversación que ha interrumpido sin miramientos.

Andy observó cómo la mujer se recogía las faldas y se alejaba enfurecida, seguida de sus dos insoportables hijas. Se volvió hacia su amigo, que intentaba por todos los medios contener la risa.

―¿Te divierte? ―protestó― Si llego a saber lo mucho que te entretiene que esa mujer intente endilgarme a sus insípidas hijas, le habría sugerido hablar con tu madre.

―Has sido muy descortés, Andy. Corrijo, has sido muy desagradable.

―Yo no he sido quien ha interrumpido a dos caballeros que mantenían una conversación privada para presentarle a mis hijas a alguien a quien ni siquiera conozco.

―Cierto, lady Lacre carece de modales.

―Debería llamarse lady Lacra... Es la mujer más insoportable que he conocido en mi vida.

―¿Qué ocurrió con Jeremy?

―Intentó encerrarlo en una habitación a solas con una de sus hijas para obligarlo a casarse con ella. Le mintió diciendo que era yo quien lo esperaba y, cuando llegó, se encontró con la puerta cerrada por fuera y a la hija semidesnuda tumbada en el sofá.

―¿Y cómo demonios se libró de esa?

―Meredith lo salvó. La casa era de una de sus amigas y sacaron a mi hermano por una puerta secreta. Cuando lady Lacre abrió la habitación más tarde solo encontró a su hija hecha un mar de lágrimas por algo que mi cuñada le había dicho.

―¿Sabes qué fue?

―Ni siquiera Jer lo sabe. Su amiga se lo llevó del salón antes de escuchar lo que Meredith habló.

―Y como no pudo conseguir a tu hermano, ahora lo intenta contigo. ¿Pensaba de veras que Jeremy no te lo iba a contar?

―Qué quieres que te diga... La fortuna de los Lattimer es bien conocida y hay quienes no tienen escrúpulos cuando se trata de dinero.

―¿Cómo se encuentran Jer y Mer? Desde que se fueron a España no he vuelto a verlos.

―Ese es otro de los motivos por los que me marcho esta noche. Esta mañana me ha llegado una carta de mi hermano. Meredith acaba de dar a luz.

―Así que no regresarán a Londres por una buena temporada.

―Así es. Por ahora están viviendo con la abuela materna de Mer, en Cádiz. La anciana está muy enferma y decidieron quedarse con ella para poder cuidarla. Mi cuñada es su única heredera y, al parecer, los demás se han desentendido de ella.

―Dales saludos de mi parte cuando llegues allí. Si pudiera me iría contigo para pasar un tiempo lejos de toda esta locura. Va a terminar por volverme loco.

―Eres consciente de que no voy de paseo, ¿verdad? ―rio Lattimer.

―Por supuesto que lo sé, pero sería divertido hacer tu trabajo solo por una vez.

―No se trata solo del pillaje, John. También trabajo en el barco al mismo ritmo que mis hombres. Tú no estás preparado para llenar de callos esas delicadas manos de conde.

―Sabes de sobra que no me asusta el trabajo duro.

―Mi trabajo es adictivo... Quien lo prueba siempre repite.

―Creo que me iría mucho mejor siendo pirata que siendo conde, ¿no crees?

―Si llevaras el pelo un poco más largo y te dejaras crecer la barba tal vez...

Mucho más tarde, en la tranquilidad de su casa, Andy extendió un mapa sobre el escritorio de roble y trazó la ruta de su próxima travesía. Conocía el recorrido del barco de especias gracias a su contacto en el puerto de Cádiz y no tendría que desviarse demasiado para interceptarlo. Sonrió con satisfacción y se dejó caer en la silla cuando terminó de marcar el plan. Llevaba tanto tiempo dedicándose a la piratería que había empezado a gustarle, quizá más de lo que debería.

Todo comenzó tras la muerte de su padre, cuando los acreedores empezaron a llamar a su puerta. Hasta entonces había creído que la fortuna familiar estaba asegurada, pero su progenitor había dilapidado hasta el último penique para alimentar los vicios que fue adquiriendo con los años. Desesperado por asegurar el futuro de Jeremy, vendió las pocas joyas de oro que conservaban de su madre y compró un cargamento de especias para comerciar con él. Pero el barco fue atacado por piratas y perdió lo poco que le quedaba, dejándolo en la más absoluta miseria.

Sin saber qué hacer, entró en una cantina del puerto y bebió hasta quedarse sin monedas. Fue una estupidez, cierto, pero era joven y no pensaba con claridad. Allí conoció a Robert, un marinero expulsado de su barco por alguna fechoría. Cuando Andy le contó lo ocurrido, Robert comentó que deberían hacerse piratas, y él... se lo tomó al pie de la letra. Vendió su casa, compró un barco y subió a bordo a Jeremy, que no era más que un muchacho. Juntos se adentraron en el océano para probar suerte.

La primera vez que asaltaron un barco consiguieron un cargamento de sedas que vendieron gracias a los contactos de Robert en Irlanda. De aquello hacía ya diez años, en los que Andy no solo había recuperado la fortuna perdida de los Lattimer, sino que la había triplicado. Ahora no necesitaba continuar con el pillaje, pero su tripulación dependía de él. Y qué demonios... el mar era lo único que le hacía sentir vivo.
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Elisa Bennet se sentía americana, aunque hubiera nacido al otro lado del océano. Su padre, el segundo hijo del conde de Chester, había decidido viajar a América en busca de fortuna cuando ella tenía apenas dos años y, desde entonces, la familia había vivido en Virginia. Sin más recursos que la herencia de su abuelo materno ―pues el conde desheredó a su hijo menor por abandonar Londres―, Joseph Bennet compró una pequeña extensión de tierra para cultivarla. Fueron años de esfuerzo, errores y dedicación, pero ahora que Elisa cumplía diecisiete años, su padre se había convertido en uno de los terratenientes más prósperos y respetados de la región.

Ese era uno de los motivos por los que los jóvenes bebían los vientos por ella. Todos querían formar parte de la familia Bennet para prosperar en el mundo del algodón. El otro motivo era su innegable belleza. Elisa tenía el cabello del color del ébano y unos ojos de un ámbar tan claro que, cuando la luz del sol los alcanzaba, parecían dorados. Su nariz pequeña, los labios llenos y un diminuto lunar en el pómulo izquierdo llamaban la atención de cuantos la pretendían.

Pero Elisa no se había interesado por ninguno de ellos. Pensaba que aún era demasiado joven para plantearse el matrimonio y prefería pasar el tiempo con sus amigas de la escuela, escuchando las historias de amor que compartían entre risas. Ely soñaba con casarse por amor, encontrar algún día a un hombre que la amara de verdad, con quien formar una familia, dirigir una plantación juntos y ser feliz por el resto de su vida, del mismo modo que lo eran sus padres.

Anna, su madre, protestó en cuanto salió al porche y la vio paseando entre las plantas de algodón sin sombrero, mientras los últimos rayos de la tarde aún calentaban su piel.

―Elisa, ven aquí ―la llamó―. Te he dicho mil veces que no debes exponer tu piel al sol de esa manera. Puedes tostarte.

―¿Y qué más da? Todas mis amigas tienen un bonito tono dorado y nadie les dice nada.

―Eso es porque ellas no tienen conexiones con la nobleza inglesa como tú, jovencita.

―¿Conexiones? ―bufó Elisa―. Tío Andrew ni siquiera recuerda que tiene un hermano menor.

―Tu tío está muy ocupado con sus obligaciones. No es que no se acuerde de tu padre.

―¿Ni siquiera tiene tiempo para escribir una triste carta? Desde que tengo uso de razón no hemos recibido noticias suyas.

―Tu abuelo le prohibió ponerse en contacto con nosotros, Ely. No seas tan dura con él.

―Hace años que ese hombre odioso murió, mamá. El hermano de papá ha tenido tiempo de sobra para enmendar su error.

Andrew Bennet, quinto conde de Chester, no se había puesto en contacto con su hermano menor desde que este decidió dejarlo todo para empezar una nueva vida en otro continente. Antes de su marcha habían sido uña y carne, y cuando su padre desheredó a Joseph, Andrew intercedió por él cuanto pudo. Pero una vez el barco zarpó, no volvió a dar señales de vida. Por más cartas que Joseph envió, jamás obtuvo respuesta. Y aunque Anna intentaba justificar al conde, Elisa no podía perdonar su indiferencia. Eran familia. ¿Cómo podía seguir los designios de un padre fallecido y continuar sin dirigirle la palabra a su único hermano? Si Elisa tuviera una hermana, jamás dejaría de hablar con ella, ni siquiera aunque tomara una decisión que ella no compartiera.

―Las cosas no son tan sencillas como crees, Elisa ―dijo su madre―. Las normas sociales londinenses son demasiado estrictas y tu tío es una persona muy importante. Debe acatarlas, aunque no le gusten.

―Pertenece a la Cámara de los Lores, ya lo sé, pero esto no tiene nada que ver con las normas sociales, sino con la familia ―suspiró―. Por suerte nunca volveremos a ese odioso país. No soportaría ver cómo desprecian a papá por haber elegido forjar su propio camino para ser feliz.

Divisaron a su padre acercándose por el camino a trote en su caballo y Elisa se apresuró a entrar en la casa para servirle un gran vaso de limonada fresca, que el hombre aceptó con una leve sonrisa mientras dejaba caer su sombrero en la hamaca del porche.

―¿Qué te pasa, Joseph? ―preguntó Anna al ver el gesto de preocupación de su esposo―. ¿Ha ocurrido algo malo?

―Nuestros temores se han cumplido, Anna. Finalmente ha estallado la guerra ―confesó entrando en su hogar―. Los confederados han atacado Fort Sumter. Es cuestión de tiempo que tengamos que dejar nuestra casa si queremos permanecer a salvo.

―¿Y qué vamos a hacer? ―preguntó Anna―. Podríamos ir al norte, instalarnos en alguno de los estados de la Unión y...

―Deberíamos volver a Inglaterra cuanto antes ―la interrumpió su esposo―. Si la guerra estalla, podríamos quedarnos aislados en Virginia.

―¡Papá, no! ―exclamó Elisa―. Podemos esperar, podemos...

―Es lo mejor para nosotros, hija ―la interrumpió su progenitor―. Si la guerra llega hasta aquí estaremos en peligro, y si intentamos huir podrían atraparnos. Si me llaman al frente, no tendréis a nadie que os proteja.

―Si tienes que ir a la guerra podemos protegernos solas. Sé utilizar un rifle tan bien como tú, puedo defender a mamá.

―¿En serio crees que eso es suficiente, Elisa? El ejército se vuelve irracional en la guerra. Los soldados destruyen todo lo que encuentran a su paso, violan a mujeres y matan a niños inocentes. ¿Realmente prefieres arriesgarte a ser una de esas mujeres en vez de volver a nuestro país natal?

Elisa abrió la boca para replicar, pero las palabras murieron en su garganta. Sintió cómo el color se le escapaba del rostro y tuvo que bajar la mirada.

―No... por supuesto que no ―susurró.

―Ya he hablado con nuestros vecinos y están dispuestos a comprarme la plantación ―continuó su progenitor―. Es menos de lo que vale, pero dadas las circunstancias es lo mejor que podemos conseguir.

―¿Y qué haremos una vez lleguemos a Londres? ―preguntó Anna.

―Compraremos una pequeña casa y montaré un nuevo negocio con ese dinero. Podremos vivir bien, aunque sin muchas de las comodidades que tenemos aquí.

―¿Y si no funciona? ―preguntó Elisa―. No sabemos cómo serán las cosas allí, papá. No conocemos a nadie y...

―Puede que tú no conozcas a nadie, hija, pero yo llevo muchos años haciendo negocios con comerciantes ingleses, eso sin contar que soy el hermano del conde de Chester ―la interrumpió Joseph. 

―No sabré vivir allí ―se quejó―. Todo es diferente, hay demasiadas normas sociales y...

―No digas bobadas ―respondió su madre―. Te has preparado para tu regreso a Inglaterra desde el día en que naciste. 

―Pero...

―El año pasado protestaste cuando nos negamos a que tía Camille te llevara a Londres. ¿Qué ha cambiado ahora?

―El año pasado solo era un viaje. Pensé que viajaría a Londres, me divertiría siendo presentada en sociedad durante unos meses y volvería a casa cuando terminara la temporada.

―Pues ahora tendrás que verlo como tu nueva forma de vida ―dijo su madre―. Cuando estemos asentados hablaré con tía Camille para que te presente en sociedad y encontrarás a un buen hombre con quien casarte y formar una familia.

―¡Pero aún no quiero casarme! ¡Solo tengo diecisiete años!

―¿Qué tontería es esa, Ely? ―protestó su padre―. A tu edad tu madre estaba disfrutando su segunda temporada y ya estábamos comprometidos. Si viviéramos en Londres estarías preparando tu boda.

―¿Tengo que casarme este año, papá? ¿No puedo esperar un poco más?

―Sabes que allí las cosas son diferentes, Elisa ―protestó su madre―. Si esperas demasiado te convertirás en una solterona y tu vida no contará con tantas comodidades como si te casas con un buen partido.

―Pero soy americana y...

―Eres inglesa ―la interrumpió Joseph―. Eres sobrina del conde de Chester y comportarte de acuerdo a tu estatus. Tienes tres temporadas para elegir esposo, esa es toda la concesión que puedo darte.

Elisa asintió y se dirigió a su habitación para intentar digerir la nueva situación. Tendría que vivir en un país que no conocía, que no le gustaba y en el que tampoco tenía a nadie. Un país donde las normas sociales eran completamente distintas a las que había aprendido en Virginia. Y luego estaban todas esas cosas que en América eran tan normales y que en Inglaterra se consideraban una falta de decoro. Le aterraba cometer un error sin darse cuenta y terminar deshonrando a sus padres, a quienes amaba más que a nada en el mundo.

Se dejó caer en la cama con un gemido y cubrió el rostro con la almohada, intentando ahogar en ella la frustración que la maldita guerra había traído a su vida. Apenas había terminado de maldecir su destino cuando escuchó un suave golpe en la puerta.

―¿Puedo pasar?

Ely se incorporó, se arregló el cabello con torpeza y asintió. Su madre entró, se sentó a su lado y tomó sus manos entre las suyas.

―¿Estás bien, cielo?

―¿Cómo voy a estarlo? ―murmuró―. No quiero irme, aunque sé que papá tiene razón. No quiero convertirme en una dama inglesa ni casarme con un desconocido solo porque se me acaba el tiempo. Y temo hacer algo que allí consideren una deshonra. No quiero perjudicaros.

―Entiendo tu preocupación, tesoro, pero no tienes nada que temer. Eres muy inteligente y sabrás desenvolverte con soltura en esa maldita sociedad inglesa.

―¿Y si pasan los tres años y no encuentro a nadie?

―Eres hermosa, Ely. Habrá muchos caballeros interesados en ti en cuanto te presentes en sociedad.

―¿Aunque venga de América?

―Aunque hayas vivido toda tu vida en América, eres inglesa. Y la sobrina del conde de Chester, no lo olvides.

―El conde no quiere saber nada de nosotros ―bufó la joven―. Ser su sobrina no me servirá de mucho.

―Tienes a tía Camille, que te adora y es una de las damas más influyentes de Londres.

―Tía Camille es la única que nos ayudará ―admitió Ely―. La única que nos quiere allí.

―Ella se ocupará de tu dote y de tu guardarropa. Conociéndola, insistirá en presentarte esta misma temporada, aunque tengan que confeccionarte los vestidos a toda prisa. Te presentará caballeros de buena familia y con buena fortuna para que elijas sin preocuparte por el dinero.

―No me preocupa el dinero, mamá. Me preocupa el amor.

―El amor llegará con el tiempo, hija. No serías la primera joven que se casa con un desconocido y termina enamorada de él... y él de ella.

―¿Y qué hay de vosotros? ¿Qué pasará con papá y contigo?

―El negocio de tu padre será fructífero y viviremos cómodamente. Ya sabes que no necesitamos lujos para ser felices. Cuando llegamos a Virginia no teníamos nada y aun así fuimos dichosos.

―No necesitáis lujos, pero insistes en que yo los tenga... 

―Quiero que tengas todo lo mejor porque eres mi adorada hija.

―¿De verdad crees que tía Camille nos ayudará? La última vez se marchó muy enfadada...

―Por supuesto que lo hará. Está enfadada con tu padre, no contigo. Eres la niña de sus ojos, ¿lo recuerdas?

Elisa sonrió al recordarla. La tía excéntrica de su madre era el único miembro de la familia que se había preocupado por ellos desde que tenía memoria. La visitaba cada año al terminar la temporada social, siempre cargada de regalos y chismes que la hacían reír. También le escribía a menudo, contándole historias de la alta sociedad que la divertían enormemente. Saber que estaría a su lado la tranquilizaba.

―¿Te encuentras mejor ahora? ―preguntó su madre.

―Gracias, mamá. Siempre sabes cómo calmarme.

―Por supuesto, cielo. Te llevé dentro de mí durante nueve meses. Nadie puede conocerte mejor que yo. Intenta dormir. Nos esperan unas semanas muy ajetreadas.

––––––––
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Debido a la guerra, su padre decidió que sería mucho más seguro viajar en un barco pesquero que zarpó en mitad de la noche dos días después, llevando a bordo a varias familias que huían como ellos. Accedieron a él desde una pequeña barca que abordaron en la playa, sin despedidas ni miradas atrás. El pesquero se dirigía a las costas de España, donde buscarían otro barco que los llevara hasta Inglaterra con mayor comodidad. Sería un viaje más largo y tedioso, pero al menos escaparían de la terrible situación que atravesaba el país antes de que los puertos fueran cerrados.

Los primeros días fueron apacibles. El mar estaba en calma y las familias se habían adaptado bien unas a otras. Pero al sexto día, el cielo se oscureció de repente y una tormenta feroz cayó sobre ellos sin darles tiempo a reaccionar.

El pesquero no resistió.

La furia del mar lo destrozó por completo y ninguno de los tripulantes logró sobrevivir... excepto ellos. Elisa y sus padres consiguieron subir a uno de los pequeños botes salvavidas que se libró de milagro del naufragio, pero lo habían perdido todo. Sin agua ni comida, lo único que podían hacer era rezar para que algún barco los encontrara antes de que fuera demasiado tarde.
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Cuando regresó a su casa, Andy se despojó del traje de gala que había llevado a la fiesta de cumpleaños de su mejor amigo y lo dejó caer sobre la cama sin preocuparse por el orden. Se enfundó unas ropas sencillas de color negro, se cubrió el cabello con un pañuelo del mismo tono y se puso el abrigo largo que utilizaba en sus travesías nocturnas. El silencio de la casa contrastaba con el bullicio que aún resonaba en su memoria, pero no le dedicó más que un pensamiento fugaz. Tenía trabajo que hacer.

En las caballerizas, Sombra ―su purasangre negro como la noche― lo recibió con un suave resoplido y un roce del hocico en el cuello, como si supiera que aquella no sería una salida cualquiera. Andy lo ensilló él mismo, ajustando cada correa con precisión, y montó sin perder tiempo. Se adentró en la oscuridad de la noche, serpenteando por calles desiertas que apenas se iluminaban con algún farol solitario. Londres dormía, pero el puerto nunca lo hacía.

A medida que avanzaba hacia la zona más oscura y menos transitada, el olor a sal, a madera húmeda y a cerveza rancia se mezclaba con el murmullo lejano de voces roncas. Era el lugar donde los criminales solían reunirse para llevar a cabo sus negocios, un rincón que conocía bien.

Roger lo esperaba en la entrada de la cantina donde se habían encontrado por primera vez. Le dedicó una sonrisa torcida ―desfigurada por la cicatriz que le había quedado tras un abordaje fallido― y levantó su pinta de cerveza hacia la tabernera para que sirviera otra para Andy.

―¿Está todo listo? ―preguntó el barón, sentándose a su lado en la mesa de madera.

―Todo listo, capitán ―respondió Roger, ofreciéndole una jarra―. Los hombres y Lucky ya están en el barco. Las provisiones están en la bodega, a buen recaudo, como siempre.

―En ese caso, pongámonos en marcha cuanto antes. Debemos alejarnos de la costa antes de que amanezca. 

La tabernera se acercó moviendo exageradamente las caderas, con una sonrisa que pretendía ser seductora. Dejó la cerveza en la mesa, asegurándose de que sus enormes pechos rozaran “accidentalmente” el brazo de Andy. Él agradeció la bebida con un movimiento seco de cabeza, sin dedicarle una sola mirada. La mujer bufó, se recolocó el escote y se marchó hacia otra mesa, donde un marinero mucho más dispuesto le ofreció la atención que buscaba.

―La tienes loca ―rio Roger, dando un trago largo.

―Y ella a mí me tiene harto. Como siga así, tendremos que buscar otro lugar donde reunirnos antes de zarpar. No quiero problemas con su marido.

―Walter tiene muy malas pulgas... y demasiado músculo. Si se entera de que su mujer flirtea contigo, eres hombre muerto.

―Esa mujer es una descarada. Si fuera mi esposa le habría dado ya unos buenos azotes para que se comportara. 

―Si fuera tu esposa, sería la mujer más feliz de Inglaterra ―rio su amigo. 

Andy sintió un escalofrío al imaginarse atado a aquella condenada mujer. Roger rompió a reír a carcajadas al ver su expresión. El barón le lanzó una mirada de fastidio y se levantó, ignorando la jarra de cerveza.

―Apresúrate ―ordenó―. Debemos marcharnos ya.

―Bébete primero la cerveza, Andy. El trabajo siempre sabe mejor con una de esas en el estómago.

―He bebido suficiente por esta noche, Roger ―dijo el barón, apartándola de su lado―. Vengo de un baile.

―Cierto, hoy es el cumpleaños de Grey. Lo había olvidado.

Roger cogió la jarra desechada por su amigo y la vació de un trago antes de ponerse en pie, limpiándose la boca con el dorso de la mano.

―¿Y cómo ha sido? ―preguntó mientras avanzaban hacia la salida.

―Desastroso ―suspiró el barón, siguiéndole hombro con hombro―. Hoy he tenido que rechazar a una madre insoportable con sus dos hijas estiradas. Ha tenido la desfachatez de interrumpir mi conversación para presentármelas. Claro que no me sorprende. El año pasado le hizo una encerrona a mi hermano para obligarle a casarse con una de ellas. 

―La desagradable lady Lacre, ¿no es así? 

―Veo que mi hermano te contó su aventura con ella. 

―Fue Mer, en realidad. Se jactó bastante de su increíble actuación en el problema. 

―Mi cuñada siempre ha sido una mujer excepcional. Lástima que no existan dos como ella, todo sería mucho más fácil así. 

―Tiene que haber alguna dama en Londres que sea capaz de captar la atención del escurridizo barón Lattimer ―bromeó Roger, dándole un codazo.

―Seguramente la habrá, pero dime... ¿qué dama que se precie soportaría que su esposo fuera un pirata y desapareciera durante semanas?

―Ninguna que esté cuerda, eso seguro.

―Exactamente.

―Pero eso puede arreglarse dejando de lado el mar una vez te cases.

Andy lo miró como si le hubieran brotado cuernos y rabo. Roger rompió a reír a carcajadas, levantando las manos en señal de rendición.

―Vale, queda claro que lo último que harías sería dejar el mar.

―No por mí ―replicó Andy con seriedad―, sino por todos vosotros. No puedo desentenderme de mi tripulación como si nada. Yo fui quien os metió en esto, a fin de cuentas.

Roger chasqueó la lengua.

―¿Acaso crees que somos idiotas? Hemos invertido el dinero que hemos ganado durante todos estos años en nuestros propios negocios, capitán. El día que decidas dejarlo tendremos una forma honrada de ganarnos la vida. Ya hiciste suficiente por nosotros al sacarnos de la miseria en la que estábamos.

Y era cierto. La tripulación del North Wolf, su preciado bergantín, no era precisamente un grupo de caballeros. Ladronzuelos de poca monta, vagabundos que ahogaban su desgracia en alcohol y marineros rechazados por otros navíos habían terminado trabajando para él. Andy les dio un voto de confianza cuando nadie más lo hizo, y repartió las ganancias de cada botín de manera justa. Por eso lo seguirían al fin del mundo si fuera necesario.

Ambos se dirigieron hacia una ensenada oculta en el acantilado, accesible solo a través de un estrecho paso entre las rocas. Allí les esperaba una pequeña barca que los llevaría hasta el barco. Andy acarició la cabeza de Sombra antes de desmontar. El caballo relinchó suavemente y emprendió el camino de vuelta hacia la casa del barón, donde uno de los lacayos lo recogería para llevarlo a la cuadra.

Tony, otro de sus hombres, empujó la barca hacia el agua en cuanto ambos subieron. El mar estaba oscuro, casi negro, y la bruma comenzaba a levantarse sobre la superficie. Navegaron hacia la cueva donde aguardaba el North Wolf, iluminado tenuemente por un par de faroles que oscilaban con la brisa.

Nada más subir al navío, Lucky ―un perro de tamaño medio y de ninguna raza en particular― saltó sobre Andy con tanta fuerza que lo derribó de espaldas. El barón cayó al suelo entre carcajadas mientras el animal le lamía la cara con entusiasmo desbordado.

―Yo también te he echado de menos, muchacho ―susurró, rascándole detrás de las orejas―. Has sido un buen chico, ¿eh?

―Bienvenido, capitán ―saludó Bobbie, el joven grumete, desde la borda.

―Gracias, Bobbie. ¿Has cuidado bien de mi chico en mi ausencia?

―Por supuesto, capitán. Mientras estábamos en tierra hemos paseado por los prados y ha perseguido las ovejas de mi abuelo como todo un pastor.

Andy había encontrado a Lucky un día lluvioso, abandonado en una calle embarrada de Londres. El animal temblaba de frío, empapado hasta los huesos, con las costillas marcadas bajo el pelaje enmarañado debido a los días que llevaba sin probar bocado. En cuanto Andy se arrodilló a su lado y le ofreció un trozo de pan ―era lo único que tenía a mano en aquel justo momento―, el perro se aferró a él con una desesperación que le atravesó el pecho. No tuvo corazón para dejarlo allí. Se lo llevó a casa, le dio un buen baño y una cepillada para dejarlo aseado y suave y le alimentó hasta que el perro engordó al menos diez libras.

Pero Londres no era lugar para un perro como Lucky. El animal se pasaba el día debajo de la silla de su despacho, con el rabo entre las piernas y temblando cada vez que escuchaba algún estruendo. Solo era realmente un perro feliz cuando ambos estaban en alta mar. Bobbie, el sobrino de Roger, se encariñó tanto con él en su primer viaje que Andy terminó permitiéndole llevarlo al pueblo donde vivía su familia cada vez que estaban en tierra firme. Allí Lucky corría libre por los prados, perseguía ovejas y se revolcaba en la hierba húmeda sin las restricciones de la ciudad. 

―Bien... es hora de irnos. ―Se puso frente al timón― ¡Levad anclas! ¡Soltad amarras! ¡Izad velas! ¡Giro a babor!

El viento fresco de la noche hinchó las velas en cuanto el North Wolf salió de la gruta, deslizándose sobre el agua oscura como si despertara de un largo sueño. El barco tomó rumbo a España, alejándose poco a poco de la costa inglesa. El mar estaba en calma, parecía un brillante espejo que reflejaba la luz de la luna. El cielo estaba despejado, las estrellas relucían con fuerza y podrían marcar el camino sin problemas. 

Andy cerró los ojos un instante, dejando que el aire salado le rozara el rostro.

―Dios... cómo echaba de menos navegar ―susurró con una sonrisa apenas perceptible.

―Solo has estado en tierra dos meses ―bufó Roger, apoyándose en la borda―. No es para tanto.

―Se han sentido como dos años. Londres agota a cualquiera, y cuando empiece la temporada será mucho peor. Apenas tendré tiempo de embarcarme, tendréis que hacerlo todo por vuestra cuenta. 

―Sabes bien que puedo encargarme. 

―Debería haberte enseñado a cubrirme en la cámara de los lores ―bromeó―. Eso sí que es un trabajo complicado. 

―Es tu castigo por ser el barón Lattimer ―bromeó su amigo.

―Lo dices en broma, pero para mí a veces es un castigo de verdad. Debería haberle dejado el título a Jeremy.

Roger negó con la cabeza.

―Tu hermano no está hecho para ello y lo sabes.

―Tienes razón. Jeremy es demasiado buena persona para ser yo. 

―Tu hermano es demasiado noble, tienes razón. Demostró que sería un pirata mediocre, pero como lord... sería un auténtico desastre. 

―Además, los recuerdos del pasado aún le atormentan y evita Londres tanto como puede. Fueron tiempos difíciles para ambos, pero él era apenas un niño. 

―¿Aún tiene pesadillas con tu padre?

―Con mi padre y con los momentos difíciles que vivimos tras su muerte. Él lo niega, pero Meredith me ha confesado que a veces se despierta sudando y jadeante en mitad de la noche. Me gustaría poder ayudarle, pero no sé cómo demonios hacerlo.

Roger suspiró, palmeándole la espalda.

―No puedes ayudarle, Andy. Tiene que superarlo por sí mismo.

Andy apretó el timón con fuerza.

―Debí protegerle mejor. Debí... 

―¿Cómo ibas a hacerlo? Tú también eras un niño.

―Tenía doce años.

―¿Y crees que porque tuvieras doce eras un adulto? Bastante hiciste por ambos como para andar lamentándote, muchacho. 

―Supongo que tienes razón.

―No podías hacer más de lo que hiciste ―insistió su amigo―. Y cuando ese desgraciado murió dejándoos cargados de deudas, buscaste la mejor forma de solucionarlo. Deja de culparte de una maldita vez. 

Andy soltó una risa breve, amarga.

―De no haber sido por ti no sé cómo habríamos terminado.

―Habrías encontrado la manera, muchacho. Eres demasiado inteligente para tu propio bien.

―O demasiado estúpido ―rio Andy―. Porque hay que ser estúpido para embarcarse en un negocio como este y cogerle el gusto.

―No puedo culparte por amar el mar... Creo que todos nosotros lo hacemos.

El North Wolf avanzó firme entre las olas, como si el océano lo reconociera y lo aceptara de nuevo en su seno. Andy respiró hondo, sintiendo que, por primera vez en semanas, estaba exactamente donde debía estar.

―Si mantenemos el rumbo y el viento no disminuye, llegaremos a nuestro destino según lo programado ―comentó Roger―. Deberías ir a descansar. El camino a España es largo y has estado acudiendo a esos estúpidos bailes todas las noches.

―Sabes bien que es mi obligación. No puedo evitarlo.

―¿Nunca te has planteado renunciar a todo? Jeremy parece feliz en España. Podrías asentarte allí con él, convertir este barco en un negocio legal y rentable y olvidarte de Londres y del título.

―Las cosas son similares en España, Roger. Si me instalara en Cádiz seguiría siendo el maldito barón Lattimer, solo que en otro país.

―Podrías instalarte en América. 

―La verdad es que nunca me lo he planteado. Nací y crecí preparándome para ser lo que soy hoy día. Aunque siempre esté quejándome, no sé si podría dejar de ser el barón Lattimer.

―Yo no podría estar en tu lugar ―admitió Roger―. Estar atado a la aristocracia... no, definitivamente eso no es para mí.

―Tuviste mucha suerte ―sonrió Andy―. Y yo tuve suerte de encontrarte aquel día en el puerto. De no ser por ti, no habría sido capaz de recuperar la fortuna de mi familia.

―Definitivamente has bebido más de la cuenta en esa tonta reunión de encamisados ―rio su amigo.

―Debía estar borracho para lidiar con las pobres debutantes y sus estúpidas madres ―protestó Andy―. Estoy agotado, lo admito.

―Por eso mismo te he dicho que vayas a descansar. Vamos, ve a dormir un rato. Yo me ocupo del timón.

―De acuerdo... despiértame al amanecer. No hay nada como ver salir el sol con el horizonte de fondo.

Andy bajó a su camarote, se deshizo de la ropa y se dejó caer sobre el camastro con un suspiro. Roger tenía razón: estaba tan cansado que apenas podía mantener los ojos abiertos. Se volvió hacia la pared, buscando una postura cómoda, y dejó que el vaivén del barco lo meciera.

No habían pasado ni tres horas cuando una sacudida violenta lo despertó. Se incorporó de un salto, instinto puro, y tomó la pistola que guardaba bajo la almohada. Si alguien había osado abordar su barco, iba a desear no haberlo hecho nunca.

Pero al abrir la puerta, un chorro de agua irrumpió en el camarote, cubriéndole los pies hasta los tobillos. El frío le atravesó la piel como un latigazo.

Maldición.

La intrusa no era un enemigo, sino una tormenta.

Una de esas que parecían tener vida propia.

Y a esa malhumorada señora... no se la podía incordiar.
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La tormenta había durado seis interminables horas. Había sido feroz, implacable, una de esas que parecían querer arrancar el barco del mar y partirlo en dos. Por fortuna no había dejado daños irreparables en el North Wolf. Algunos cabos partidos, velas hechas jirones y un par de tablones sueltos que podrían arreglar sin problema en las costas de España una vez hubieran llevado a cabo su misión. Nada que comprometiera el viaje ni el botín.

Mientras sus marineros se encargaban de reparar los desperfectos menores y sustituir las velas, Andy se dirigió a su camarote para cambiarse de ropa y evaluar los daños. El olor a madera mojada impregnaba el aire y cada paso hacía crujir el suelo húmedo bajo sus botas.

―Poseidón estaba enfurecido ―bromeó Roger entrando en el habitáculo para quitarse la ropa empapada y servirse una copa de whisky.

―Nos hemos librado de su ira de puro milagro. Los daños no son demasiado grandes, pero me van a costar una importante suma de dinero.

―Descuenta los arreglos del barco antes de repartir el dinero del botín y asunto arreglado.

―Ni hablar. No vais a pagar vosotros los arreglos de mi barco. Yo me encargaré.

―Este barco nos da de comer a todos, capitán. Lo justo es que los arreglos salgan del botín.

―He dicho que yo me encargaré de los gastos y es mi última palabra.

―Allá tú.

―Sírveme una copa, ¿quieres? Tengo los huesos helados.

Roger obedeció y se sentó en un sillón frente al escritorio del capitán. Andy se dejó caer en su asiento, agotado, y dio un largo trago a su bebida. El calor del whisky calentó sus huesos helados. Su amigo permaneció en silencio unos segundos, mirando la ventana empañada por la humedad. El North Wolf seguía crujiendo, como si aún recordara los embates de la tormenta.

―Creo que deberías pensar seriamente en retirarte del mar, Andy ―susurró al fin―. Esta noche hemos estado demasiado cerca.

Andy levantó la mirada, sorprendido por el tono.

―¿A qué viene eso ahora?

―A que tienes ya treinta años, no eres ningún niño y deberías pensar en el matrimonio de una buena vez. No sé tú, pero yo he tenido suficiente de tentar a la muerte.

―¿La tormenta ha afectado a tu cordura?

―Tal vez. O tal vez me ha recordado que no quiero morir sin haber formado una familia. ¿Lo quieres tú? 

―Ya tengo familia, lo que no quiero es morirme y dejarlos atrás. 

―Eres el barón Lattimer. Necesitas un heredero para el título. ¿Cuándo vas a pensar en sentar cabeza, a los cuarenta?

―Ya tengo un heredero. Mi hermano. No necesito casarme para eso.

―Y hace unas horas quedamos en que Jeremy no sería un barón aceptable. ¿En serio no tienes ganas de asentarte y formar una familia?

―En absoluto. ¿Las tienes tú?

―Dios, sí. Por supuesto que sí. Tengo ganas de llegar a casa del trabajo y que mi esposa esté esperándome con un buen guiso caliente y una sonrisa. Quiero que mis hijos vengan a darme las buenas noches y me pidan que les cuente un cuento antes de irse a dormir. Desde luego que quiero asentarme de una buena vez.

―¿Y a qué esperas para hacerlo?

―Estoy ahorrando para comprar una casa en una zona decente de la ciudad. La imprenta empieza a ir bien. Creo que en menos de un año estaré en condiciones de casarme.

―¿Y tienes a alguien en mente? ¿Has conocido a una mujer en este tiempo y no me has dicho nada?

―Aún no he conocido a la mujer adecuada, pero cuando sea el momento buscaré a una que me ame y me acepte con esta fea cicatriz.

―La cicatriz no es tan horrenda como dices. Solo es una fina línea sobre tu labio. A nadie le importará.

―Tal vez me case con una institutriz. O con una dama de compañía soltera con una bonita sonrisa.

Andy sonrió con cansancio.

―Tienes suerte. Tú puedes casarte por amor. Yo, en cambio...

―¡Naufragio a estribor!

El grito del vigía levantó a los dos hombres de sus asientos y corrieron hacia la cubierta. Bobbie se apresuró a entregarle a Andy su catalejo, por el que pudo divisar una pequeña embarcación a la deriva. Solo se distinguía un trozo de vestido hecho jirones colgando por uno de los laterales, moviéndose con el vaivén del mar como una bandera de auxilio.

―Gira a estribor, Roger ―ordenó―. Creo que hay una dama en esa barca.

―Entendido, capitán.

Andy corrió a su camarote. Abrió el pequeño cofre donde guardaba la barba postiza que usaba en los abordajes y se la colocó con rapidez, asegurándola con la destreza de quien lo había hecho cientos de veces. Después se cubrió el cabello con el pañuelo y se caló el sombrero. Solo entonces volvió a cubierta sin perder un segundo.

En poco tiempo estuvieron a la altura de la embarcación. El mismo Andy encabezó el rescate de dos damas y un caballero, posiblemente padres e hija, que debían encontrarse dormidos y se despertaron al escuchar el sonido de los remos rompiendo la superficie del agua. Estaban completamente empapados y seguramente agotados y sedientos tras varias horas a la deriva.

En cuanto la barca de rescate llegó a su lado, el hombre se apresuró a ayudar a las damas a cambiar de bote y se sujetó de la mano de Andy para hacer lo mismo. Él y una de las mujeres debían rondar los cuarenta. La otra era joven, tal vez en edad casadera. Uno de los marineros que acompañaba a Andy les dio agua y los cubrió con mantas hasta que pudieran quitarse las ropas mojadas.

―Gracias a Dios ―exclamó el hombre cuando terminó de beber―. Pensé que terminaríamos muriendo a la deriva.

―¿Se encuentran todos bien?

―Estamos bien. Por suerte solo llevamos algunas horas en la barca.

―Los llevaremos a mi barco. Allí podrán asearse, comer y descansar.

―Se lo agradezco mucho, capitán.

Una vez en el North Wolf, Andy ordenó que les llevaran agua caliente para asearse mientras el cocinero preparaba una comida decente. Media hora después, el hombre entró en el camarote privado de Andy seguido por su esposa y su hija, que a falta de ropa de mujer iban ataviadas con prendas de marinero demasiado grandes para ellas.

―Espero que el camarote que les he asignado sea de su agrado ―dijo Andy invitándoles a sentarse―. Lamento no poder ofrecerles más, pero no contábamos con encontrar supervivientes en alta mar.

―Estamos muy agradecidos por su hospitalidad, capitán. La habitación es más que suficiente.

El cocinero entró en ese momento y dejó sobre la mesa una olla de guiso caliente. Sirvió un plato generoso a cada uno y se marchó cerrando la puerta con suavidad. Andy comió en silencio sin apartar la vista de la joven. Era la mujer más bella que había visto en su vida. Con la ropa de hombre no era necesario adivinar sus curvas, que se concentraban en los lugares adecuados. Su cabello era largo, sedoso y negro como la noche. Sus ojos, de un tono entre miel y dorado, estaban enmarcados por pestañas espesas. Su boca era grande, de labios gruesos y suaves, y la curva de su cuello de cisne se perdía por la abertura de la camisa, tentándole a imaginar el tacto de aquella piel ligeramente tostada por el sol.

Sí. Definitivamente era una belleza.

Cuando terminaron de comer, Andy sirvió una copa de bourbon para el hombre y vino de especias para las damas.

―¿Hacia dónde se dirigían antes de la tormenta?

―Viajábamos a España desde América ―respondió el hombre―, aunque nuestro destino final es Inglaterra. La situación en nuestro país se está volviendo insostenible y quería poner a mi esposa y a mi hija a salvo en mi tierra natal, pero ahora lo he perdido todo y no tengo nada que ofrecerles.

―¿Sabe si ha habido más supervivientes?

―Se lanzaron cinco barcas al mar, pero vimos cómo las olas hundían tres de ellas. A la cuarta la perdimos de vista en el temporal.

―¿Tiene familia a la que acudir una vez llegue allí?

―Supongo que la tía de mi esposa estará encantada de ayudarnos, y mi hermano es una persona importante. Puedo recurrir a él.

―En ese caso no se preocupe. Me ocuparé de que lleguen sanos y salvos a la casa de su familia.

―Se lo agradezco mucho, capitán ―dijo la dama adulta―. Esta vida no será suficiente para agradecerle todo lo que está haciendo por nosotros.

―No es necesario exagerar, señora. Cualquiera en mi situación habría hecho lo mismo.

Andy dio un sorbo a su copa y observó que la joven no probaba el licor.

―¿No le gusta el vino especiado, señorita?

―Nunca lo he probado.

―Pruébelo. Es dulce. Le calentará los huesos.

La muchacha dio un pequeño sorbo y sonrió al notar el sabor de la naranja y el azúcar.

―¿Le gusta?

―Es delicioso. Gracias.

―Aún no me han dicho sus nombres.

―Bennet ―respondió el hombre―. Yo soy Joseph Bennet, y ellas son mi esposa Anna y mi hija Elisa.

A Andy se le erizó el vello de la nuca al escuchar el apellido. Lo conocía demasiado bien. El conde de Chester llevaba el mismo, y solían cruzarse a menudo en el club cuando estaba en Londres. Seguramente el hombre sentado frente a él era su hermano menor, aquel del que había oído que fue desheredado por no seguir los designios de su padre. Tragó saliva y dibujó una sonrisa en los labios.

―Es un placer conocerlos, señor Bennet. Ahora les dejaré que vuelvan a su camarote a descansar. Una buena cura de sueño logrará que se recuperen del mal momento por el que han pasado.

―Tiene usted razón. Una comida caliente y una cama siempre son la mejor medicina.

―Y no se preocupe por nada, señor Bennet. Encontraremos una solución a su situación.

―Una vez más, capitán... gracias por salvarnos la vida.

―No ha sido nada.

Cuando sus nuevos viajeros se marcharon, Andy se repantigó en su silla y observó por la ventana el cielo despejado. De todas las personas que podía haberse encontrado en su travesía, tenía que ser alguien cercano a uno de sus conocidos. Por suerte había tenido el instinto de colocarse la barba postiza antes de subir a cubierta, y entre eso y el pañuelo que cubría su cabello era difícil que lo reconocieran en tierra firme.

―Ya estás poniendo otra vez esa cara ―protestó Roger, que se había instalado con él en su camarote para ceder el suyo a los Bennet―. ¿Qué ocurre?

―Conozco al hermano de ese hombre. Es el conde de Chester.

―¿El hombre con el que sueles jugar a las cartas en White’s?

―Ese mismo.

―¿Y qué demonios hacía un noble a la deriva en medio del mar?

―Huían de la guerra americana y la tormenta hundió el barco en el que viajaban.

―¿Vivían en América?

―Eso parece. Por lo que tengo entendido, se marchó para buscar su propio camino a pesar de que su padre no estaba de acuerdo, así que lo desheredó. Desde entonces no se le ha vuelto a ver por Londres.

―¿Y qué vamos a hacer?

―Viajaban a España para volver a Londres y empezar una nueva vida allí, así que los llevaremos con nosotros hasta Cádiz y me ocuparé de su regreso a casa.

―¿Y cómo se las apañarán sin dinero una vez en Londres?

―Su padre murió hace años. Chester siempre habló bien de su hermano, así que antes de su marcha debían llevarse bastante bien. Supongo que él se encargará de todo.

Roger frunció el ceño.

―¿Le has dicho tu nombre a Bennet?

―¿Crees que estoy loco? Por supuesto que no se lo he dicho. Y tampoco pienso decírselo en lo que resta de travesía.

―¿Y qué haremos con nuestro trabajo?

―Llevarlo a cabo, por supuesto. Que tengamos pasajeros a bordo no afectará nuestro cometido.

―Has perdido la cabeza, Andy. ¿Y qué pasará si os encontráis en Inglaterra y te reconoce?

―No me reconocerían, Roger. No voy a quitarme el pañuelo en lo que resta de travesía.

―No me reconocerían, Roger. No voy a quitarme la barba en lo que resta de travesía.

―Como si la maldita barba postiza fuera mágica ―bufó―. Te reconocerán y terminarás en la cárcel.

―No lo harán.

―Estás muy seguro de ello, ¿no?

―Lo estoy. Y en todo caso, no es como si fuera a abordar el otro barco con ellos mirando.

―¿Entonces qué vas a hacer?

―Los encerraremos en el camarote hasta que hayamos terminado y les haremos creer que era el otro barco el que nos atacaba a nosotros.

―¿Y crees que funcionará?

―¿Por qué no iba a funcionar? Les he salvado la vida. Creerán lo que sea que les diga.

Roger bufó.

―Supongo que en ese caso no tienes de qué preocuparte.

―Supones bien.

––––––––

[image: ]


Los siguientes dos días pasaron en relativa calma. Las damas apenas salían del camarote, pero Bennet se mezcló rápidamente con los marineros y ayudó en todo lo que pudo. Era evidente que el hombre estaba acostumbrado al trabajo duro y no vacilaba a la hora de echar una mano a los demás, cosa que sus hombres agradecían. Su esposa, por otro lado, había pedido permiso la noche de su llegada para utilizar la cocina y preparar un guiso realmente delicioso como agradecimiento por la ayuda recibida. Tras el éxito rotundo que tuvo su comida casera, había ayudado en la cocina desde entonces, brindándoles la mejor comida que sus hombres habían probado nunca.
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